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UN ASPECTO DÉ LA PEDAGOGIA COMÓ «CIENCIA 
DEL ESPIRITU> 
Lo humano o, como Dilthey mismo gusta de repetir, la realidad his­
tórico-social-humana, constituye el objeto de las «ciencias del espíritu». 
Proscindiep.do de la I'Uidosa discusi6n en que Dilthey y Windelband 
discreparon sobre las «ciencias del espíritu», y del sesgo personal con 
que iSUs principales cuditivadores las han interpretado, es lo cierto que 
tales Ciencias vienen a levantarse frente ,a las «ciencias de la naturale­
za» como un todo radicalmente distinto, cuya diferencia estriba en la 
diversidad dd conocimiento propio de cada campo. 
Y no es 'que la realidad estudiada por estas Cienci!as no pueda ser 
abordada con los métodos de las ciencias de la naturaleza, sino que, en 
cuanto ha de ser investigad.a como Jo que elLa misma es, «como expre­
si6n de 'algo interno •no accesible a los sentidos, como expresi6n del 
espíritu, de la vida», impone un método especial, de dentro a fuera, 
que Dilthey 'ha ·sintetizado en la famosa tríada : vivencia, expresión y 
comprensión, ógurosamente inaplicable al conocimiento natural. Y ésta 
es la razón de que sus cuhtivadores acudan para oaracterizar tales cien­
cias, ora al objeto, ora al método. 
La Pedagogía no ha sido la menos .atendida ootre las «ciencias 
del espíritu». 
Dilthey di6 cursos sobre Historia de l.a Pedagogía en la Univer­
sidad de Breslau en los años de 1874, 1 877  y 79 ; en Ja de Berlín, 
sobre Pedagogía y su Hi.i.stor1a, desde 1874 a 1894, �unque sólo haya 
publicado sus dos pequeños· e incompletos tratados Sobre la pcsibilidad 
de una Ckncia pedagógica con validez universal ( 1 884) y, como obra 
póstuma, su Historia de la Pedagogía. 
Theodoro Litt, actual titular de la Cátedra de Pedagogía en Bonn, 
desarrolló el capítulo Pedagogía en Die Kuitur der Gegenwart, donde 
.aborda los problemas del método y relaciones entre Pedagogía, Cultura 
y Filosofía. Ha <ledicado dos densos trabajos a Pestalozzi y, entre otros 
escritos de menor cuantía, ha publicado en 1 94 7 el que lleva por título 
Educación profesional y Educación lnkgral. 
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Nohl, profesor de Pedagogía en Güttingen, es el fundador de la 
escuela popular Jena y Turingia, de varias �evistas pedagógicas y autor 
de Aufsiitze Piidagogische ( 1 929), Charakter und Schiksal ( 1 93 8 )  y 
/ugendwohlfahrt ( 1 927) .  Esta enumeración padría prolongarse, pero 
no es preciso. Nos basta citarla como ornbocadura qe un trabajo de 
conjunto en el que ,va1iéndonos del concepto de conexión, tratairemos 
de dibujar algunos aspeotos de la Pedagogía ral como la han concebido 
los cultivadores de - las .Ciencias del Espíritu. 
En nuestro trabajo nos atendremos princiipalirnente al pensamiento 
de DiJtJhey y Spranger como ciclos totalmente elaborados, dejando 
par.a una 'Segunda parte il.a exiposición del pensamiento del profesor 
Litt, hoy en plena madurez de producción. 
Empecemos por afumar que no podemos establecer la ciencia pro­
pia de Ja Educación, prescindiendo de su conexión (Zusammengang) 
con las otras ciencias que tienen por objeto el estudio de 1:a realidad 
· histórico-social. 
Aquí hemos de precavemos contra un prim.er er�or. No se trata 
de encuadrarla en una construcción orgánica al estilo de la clasifica­
ción de fray Juan de Santo Tomás, o la misma de Comte, por ejem­
plo. Para eso sería menester que las Ciencias del espíritu hubieran 
alcanzado un régimen estable de reliaciones sobre cuyo fundamento se 
pudiera organizar "una subordinación estruotiural, ¡pero, como es sabi­
do, estas Ciencias han andado siempre muy Jejos de esto. 
La cuestión estJriba en esclarecer la articulación que sin duda existe 
entre la Pedagogía y las grandes partidas integrantes de esta mitad 
del «globus intclectualis>> que intentó también llamarse Ciencias so­
ciales o mMales, o de la cultura, o históricas, o noológicas, y que al 
fin denominó Dilthey del espíritu. La enumeración de los grandes ca­
pítulos que lo integran señalará otras tantas direcciones obligadas de 
las conexiones entre la Pedagogía y estas otraSi Ciencias que llamaría­
mos circundantes : Ciencias de la Religión, de la Estética, ºde la Etica 
de la Psicología, de la Economía, de la Filosofía, del Derecho, de la 
Antropología, la Psicología y de la Historia. 
Casi todos estos saberes que con democrática escrupulosidad tra· 
tábamos de alinear, han pretendido, sin ornbargo, respectivamente, la 
primacía sobre los dornás, logrando una no despreciable hegemonía, 
según los casos, la Sociología, la Psicología y la Estética. Bien es ver- , 
dad que a lo largo de estos intentos la Historia ha mantenido siempre 
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una supremacia incontrastada. De todas estas ciencias puede predicar­
se, empero, ·que trabajan ¡por obtener y fundamentar núcleos de pro­
f>OSiciones de validez .universal, completamente delimitados, acerca de 
los hechos, no en Jo que éstos y la  vida que los plasma puedan tener de 
realidad natural, sino precisamente en función de esa dimensión irre­
ductible de Jo humano, ·que es la espiritualidad. Todos estos núcleos, 
a su vez, pueden también subdividirse por razón de los métodos con 
que se abordan en ciencias históricas y sistemáticas. Finalmente -y 
esto tiene muoho interés como !feacción contra el positivismo, que huyó 
siempre de los aspectos vitales del saber científico----, tales ciencias se 
nos presentan como originadas por una diferenciación progresiva de 
las !fespectivas funciones wciales a que se refieren. 
De acuerdo con todo esto, resultaría absolutamente desprovista de 
sentido la construcción de una Pedagogía desvinculada de sus cone­
xiones con las demás ciencias del espíritu . Porque eSita conexión de la 
Pedagogía es, fundamentalmente, una protesta contra aquella otra Pe­
dagogía a que nos había acostumbrado d ·siglo XIX, la cual, por sis­
tema, eliminaba de sus cuadros las cuestiones más candentes de la 
existencia humana, aquellos problemas de personalidad, libertad, vo­
cación y sentido en los que, quiérase o no, viene por fin a concretarse 
la eficacia de cualquier educación. La Pedagogía como ciencia del es­
píritu equivale a una Pedagogía que adopta una postura totalitarista 
frente a la concepción inmediatamente anterior, que encuentra frag­
mentaria y truncada. 
Una Pedagogía así, tal como la quieren Spranger o Litt, habrá 
de esclarecer rigurosamente sus relaciones de campos y dependencias 
con fas conquistas de las ciencias que se ocupan de la sociedad gene­
ral, con las que estudian las leyes de la economía, .las que interpre­
tan las manifestaciones religiosas, las ·que dan cuenta de la  normati­
vidad de las costumbres o de la esencia y morfología de la expresión 
artística, etc. 
Los primer0s conceptos y normas de la Pedagogía brotaron en la 
práctica misma de la vida, y ahora que ha conseguido elevar sus pro­
blemas al plano de la reflexión e investigación científicas sigue siendo 
ley para ella mantener contacto con las ofras ciencias de la realidad 
Júst:óric01Soaial, de Ja que no pueck, ni debe, fil quiere, desviiI1culanse. 
La justificación, alkance y fundamentación teórica de tales conexiones, 
constituirá, pues, una parte esencial e indeclinable del saber pedagógico. 
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Las verdades de la Pedagogía son dependientes de las verdades de 
la pülítica. La educación sólo puede ser organizada para la constitu­
ción de un pueblo determinado. No hay ningún ideal abstracto de edu­
cación. 
Como se ve, el crudo relativismo diltheyano mina hasta Jos últi­
mos fundamentos de toda metafísica. 
Por cierto que tal camino nos ha conducido como de la mano a 
uno de �os aspectos en que esta Pedagogía presenta un sello kantiano 
más inconfundible. Kant, ,que había establecido 1a división entre cien­
cias dd espíritu y de la naturaleza, sólo intentó fundaµientar las se­
gundas. Esta nueva corriente que se .presenta en parte como rectifica­
dora de Kant, recoge, sin embargo, su obra inacabada y quiere redon­
dearla enfocando no só!o científica, sino filosóficamente la problemá­
tica de la conexi6n totaJ, léase cuestiones de límite y posibilidad, á.nter­
ci.en tífica. 
Ahora bien; una ,pedagogía que intenta sintonizar sus teorías con 
datos allegados de tan varias provincias como son las que, de uno 
u otro modo, � relacionan ya con el educando, ya con el contenido de 
la educación, o ya, en fin, con las direcciones objetivas que a toda edu­
cación imprimen sentido y rumbo, ¿ no correrá el riesgo de desem­
bocar en una concepción incierta y vagorosa de lo pedagógico ?  Tanto 
Dilthey como Spranger son �onscientes de esta «aporía)) y no descui­
dan la búsqueda ·de posibles soluciones. Spranger, sobre todo, que en 
su papd de discípwo ha asumido más de propósito la tarea de forti­
ficar los puntos vulnerables, ha destacado �specialmente la necesidad 
de que sea un especialista ·quien acometa el estudio de la disciplina «ad 
extra», esto es, en sus conexiones con las demás ciencias. 
Cualquier «cultura general» carente de la visión de 1las realidades 
concretas de una ciencia -las cuales sólo se descubren a los ojos de 
quien la ha cultivado seria y pacientemente- degenera pronto en una 
dol!i.cuescencia inteJ.ectuial, justificadora del terror que un pensamiento 
riguroso guarda siempre para .toda generalización inconducente o tau­
tciógica. Sólo quien domine concienzudamente la problemática de un 
sector está en condiciones de esclarecer la índole de las aportaciones 
con que este dominio contribuye a los otros y las que de 6stos Tecibe. 
Por todo lo cual, una .pedagogía que se estructure según la menta­
lidad de quienes l a  concibieron como ciencia del espíritu no sólo no 
corta sus relaciones con las otras ciencias de lo humano y se considera 
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tanto más científica cuanto más desvinculada de las relaciones no es­
trictamente pedagógicas, como le sucedía a la ·pedagogía dcl positivis­
mo, sino que para ser auténticamente una ciencia necesita ·precisamen­
te ahondar, sopesar y calibrar los nexos que por todas partes la ligan 
y religan con otros campos del saber. 
Pero la Pedagogía como ciencia del espíritu postu1la también el 
concepto de conexión en todo ·sentido : se trata ahora de establecer co­
nexiones entre los diversos aspectos de la misma pedagogía. 
Las conexiones pedagógicas abarcarían, sf'gún esto, otras clas0s di 
ferentes de pr op0�icirmes relativas a tres i2cetas diversas del maten.11 
sobre el que trabaja la l:'·:·ógogía : 
1 )  Se hallan en primer lugar los enunciados que expresan el ele­
.:nento histórico de la Pedagogía, tal como ésta ha llegado a nuestro 
conocimiento en su realización a través de los tiempos. Es lo lJUC Dilt­
hey llama elemento reaJ. 
2) Viene en segundo término el conocimiento de las construccio­
nes ·sistemáticas, o �l menos teóricas, sobre educación. 
3 )  Finalmente nos encontramos con los elementos de sentid·; y 
valor. La ex,presión de tél1 es elementos corresponde a los juicios valo­
rativos de los que emanan o pueden emanar la acción y orientaóón. 
Esto· constituirá el material práctico de la Pedagogía como ciencia del 
espíritu. 
Tres clases de proposiciones rigurosamente distintas : fácticas, teo­
remáticas y normativas integran la Pedagogía. La preterici6n de ailgu­
na de ellas ·sería grave pecado metodológico. O dicho de otro modo : 
las conexiones entre la orientai::ión histÓPica de la Pedagogía, la teórico­
abstracto y la práctica deben entrar como conexiones fundamentales in­
declinables. 
Así, ·toda visión histórica de un momento pedagógico puede y debe 
llegar a una determinació� teórica del ·pensamiento abstracto que la  
sustenta y puede y debe ser juzgada en función de sus  rprayecciones 
prácticas. Pero, a su vez, d estudio de un contenido sistemático exige 
una captación genética y da Jugar a una va:Joración ofreciendo proba­
blemente un margen de normatividad. Por úlltimo, en toda dirección 
práctica de la educación subyace una concepción teórica irremediable­
mente circunscrita, a su vez, en alguna coordenada histórica. 
Si se trata, por ejemplo, de estudiar a Ci·cerón desde el punto de 
vista de la historia de la educación, se Je estudiará seguramente como 
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el .autor dd Brutus y del De Oratore, esto es, como .a formador del 
gobemante sobre la base de una oratoria erudita que cuida de decla­
rarse diametralmente opuesta a la oratoria aJicort.a y anquilosada que 
no.s venden los rhetores en J.as escuela�. 
Pero, ¿ quién no ve en este caipítrnlo de la focha abierta que por la 
primacía pedagógica sostuvieron la  Retórica y Ha Filosofía, a lo largo 
de la educación clásica, la emergencia de una de las más graves anti­
nomias educativas ? :  .J'a formación erudita, más o menos memorizante, 
o la pura formación intelectu<:1l, un poco abocada siempre .a 1 a  unila­
teralidad racionalista. Además, ¿ <Jué exposición de la postura cicero­
niana, superiormente ecléctica y estetizante a veces, no da ílugar a una 
v.aloración y deja el camino abierto para l a  investigación de posibles 
normas de conducta ? Y a se dijo má·s arriba : hechos, planteos teóricos, 
juicios de valor y reglas, he ahí las tres olases de proposiciones cuyos 
nexos estudia y refuerza la Pedagogía como ciencia de la educación. 
Un avance más en esta línea, y nos hallaremos ante otro aspecto 
clave de la Pedagogía, vista por quienes más han reflexionado sobre 
l a  naturaleza de las ciendas del espíritu. ¿ De ic¡ué naruraleza son, n�s 
preguntamos ahora, los nexos psíquicos con que ·percibimos estas pro­
posiciones a que •nos venimos refiriendo? 
Dejemos que respond a  Dilthey con sus •propias pal.abras : «Estos 
pertenecen predominantemente al pensamiento, al sentimiento o a la 
voluntqd, •según que enuncien verdades, contenidos afectivos o reglas.>> 
Tianto en lo que se refiene a los juicios de valor como a las reglas, 
se trataría aquí de sentar ic¡'lle el acto por medio del cual la conciencia 
se apodera de .Ja unidad estructural de tales •productos espirituales de 
la vida ( 1 )  es una visión peculiar frente a la funci6n que, por defi. 
nición, suponemos puramente racional con que conocemos ilos teore­
mas o los enunciados sistemáticos aludidos en .Ja primera clase de pro­
posiciones. A esta manera determinada con q'lle procedemos ordenando 
y mdldeando, según nuestr.as facultades de captación, los procesos y 
productos de fa vida humana, se le ha designado también con un sus­
tantivo peculiar:  verstehen, comprehensi6n, o más sencillamente com­
prensi6n, •para di·stinguirla del siple concepto (begrieff) , propio del 
conocimienro de Jos hechos naturales. Dicho de otra manera, Jias dos 
fl) SPRANGER : T.a.< ciencias del espíritu y la escuela, Buenos Aires, Ed. Losa­
da, 1 942, pág. 69. 
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o, si se quiere, las tres últimas clases de enunciados ( 2 ) que hallamos 
en la Pedagogía, como teoría de esta indeclinal:Jle función •socia[. que 
es el educar, no sólo se brindan a cuna pura visión ·intelectual, sino quie 
ofrecen margen a una comprensión estética de lia educación estética, 
religiosa de la educación religiosa, práctica -inmersa en la praxis-­
de la pedagogía normativa, 'etc. Al ·que se acerca 'ª la Pedagogía le 
conviene abordarla con aquellos nexos psíquacos que se hallan en la 
l ínea misma del contenido a que se .aplican 'Y en el cual se han seña­
lado más iarriba tipos de enunciados tan diversos. 
Prescindiiendo de otros rodeos, un cabal acercamiento a la fun­
ción captador.a de estas ciencias, llamadas también por Dilthey noo­
lógicas, nos ilo proporcionará d conocer el puesto qu� .a Jia percepción 
intelectcual se �e asigna en estos casos. Como es de ·suponer, las res­
puestas vienen diferenciadas •según los autores. La postura del más 
representativo, W. Dilthey, es típica y extrema. Su reprobaaión de las 
concepciones empíáoos y de las :idealistas estriba precisamente en que 
ambas quisieron explicar las realidades históriic<Ysociales con elementos 
sentimentales y volitivos, entendidos como meras representaciones, esto 
es, estructurados inexoralJlemonte sobre un fondo intdectool. Este es 
para él uno de los mayores fallos de la escuda « abs�racta» , el conside­
rar todos estos enlaces como lógicos y el enfocarlos todos con ·arreglo 
a un fin y un pensamiento. Por d. contrario, «<la fiacultad captaaora 
que funciooo en l.as ciencias del espíritu es dl hombre entero ; .]as gran­
des realizaciones ·que tienen lugar en ellas no proceden de la mera fuer­
za de la inteligencia, sino del poder de l a  vida personal . . .  ; a l a  cap­
tación teÓr·ica va vinculada la tendencia práctica en el enjuiciamiento, 
en ffi, ideal y en Ja regJlai> ( 3 ) .  PJ"esenta, en cambio, como actividades 
superadoras la vivencia y la comprensión, con su función oliave, la in­
terpretación. Superutado a ellas, el esceipticismo se nos convierte ahora 
en método de triabajo. Spranger, en cambio, matiza su ·postura, sua­
vizándola sobre todo en el pasaje dedicado a la educación formal ae la 
comprensión ( 4 ) .  Después de volver sobre el calo.sal avance que ha 
alcanzado Ja comprensión filosófica, «en cuya dirección se había ya 
avanzado más que suficienteii, nos hace saber que «tampoco se trata 
(2) En rigor, debe distinguirse cuidadosamente entre juicios de valor y prescrip­
ciones prácticas. 
(3) DILTHEY: lntrod.,cci6n a las ciencias del espírit.,, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1944, pág. 50. 
(4) SPRANGER: Op. cit. ,  pág. 67. 
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exclusivamente ( 5 )  de uina comprens.i.ón 16gica». Positivamente, se 
trata más bien de comprender concreta y espiritualmente l as posibi­
lidades y las objetivaciones cufruraJes ( 6) .  
Lo mismo y más nos dice T .  Litt en Geschiste und Leben ( 7 ) .  
E n  este aprender a comprender que consiste en adoptar una actitud 
vittd, reside la  llamada superación de las posiciones empíricas e inte­
lectuales. La Pedagogía, como ciencia noológica, pretende entonces ser 
una llamada más a todo el hombre, negando precisamente d. primado 
de la riacionalidad. 
Bien se ve qrue en este punto Ja Pedagogía a que nos venimos re­
firiendo emparenta en otras corrientes pedagógicas que habían propues­
to al hombre presente el encumbramiento de otras fuerzas emocionales 
.intiuitivas o volitivas. Hay én estas pedagogías una llamada a 'La creen­
cia al impulso y al• sentimiento para que intervengan en 1a determi­
nación de Las direcciones objetivas de la educación . Buena parte <le 
esta pedagogía sobrepone, con Max Scheller, el <dogos emocional» al 
c<logos ·racional» . 
La Pedagogía aparece para Di111lhey pendiente de la solución que 
se dé a una cuestión que considera fundamental no sólo para la Ciencia 
de la educación, sino también para el derecho natural, la economía 
política y la estética : ¿ Puede justificarse una expresión del deber ser 
que no esté al servicio de ningún fin puesto en ef más allá ? Ahora 
bien, su ipenetnación en el mundo múltiple de la relatividad histórica', 
único camino que considera válido, no .le puede ·sumimstrnr 'lln prin­
cipio fijo para eil obrar ( 8 ) .  
Partiendo d e  su conocido e iniciial presupuesto de que un fi n  no 
debe .ser derivado de principios metafísicos, la cuestión se reduce en­
tonces a ,averiguar .si la vida anímica contiene en ·sí una teologfa, pues 
«yo mismo ·soy para mí el ens realisiimum, digan lo que quieran los 
metafísicos de algo parecido enoima de lias estrellas ( 9 )  . Di.Jtihey 
afirma, preludiando 1la psicología de a:a forma, el carácter teleológico 
de la vida anímica, las exigencias del perfeccionamiento que esta te-
(5) El subrayado es �ío. 
(6) Op. cit. , pág. 77. 
(7) Lcipzig, 1918 .  
(8) !MAZ: El pensamiento de Dilthey, México, El Colegio de Méx. ,  1946, pági-
nas 55-78. 
(9) lbid. , pág. 198. 
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leología lleva inherentes, las cUJales habrán de traducirse en normas, y 
el c.oncepto de desarrollo v.inculado a Jo ,teleol6gioo ( 1 0 ) .  
Reprocha a Ja 1psicología de su tiempo el n o  ser más que una teo­
da · ampllilada de la sensación y ·ck Ja asociiación ( 1 1  ) , que exduye 
de su ámbito nada menos que dl. poder elementab de la vida humana. 
Pero precisamente 61 cola.ca la base .del desarrnllo en fa conexión 
elemental donde radican las diversas perfecciones, emociones y sen­
timientos. Esto no obsta par.a que Dilthey admita una psicología «ex­
plicativa» ju111to a la «comprensiva» que él' propone. 
Ni siquiera ahora hemos agotado los panoramas .a los que nos pue• 
de conducir el! concepto de conexión emp�eado en este artículo como 
veridadero hlllo de Ariadn.a. 
No nos ·referimos ya .a los nexos fundamentailes que unen a la 
Pedagogía con el ihecho vivo y que por tantas partes la condicionan, ni 
a los nexos que las diversas facetas de la PedagogTa tienen entre sí; 
pero queremos detenemos en estas disposiciones .anímioas generales con 
que éstos pueden ser captados. Esta posición a que nos referimos se 
encuentra aludida 1por la teorfa de l'a estructura como principio funda­
mental de .Ja psicología científico-espiritual y, por ende, principio tam­
bién de una de las facetas de 1la Pedagogía como ciencia nool6gic.a. 
Esta psicología destaca a �ámer plano fas diferencias de contex­
tura en la íntima con.figuración y maneraos de comportarse de las per­
sonas, frente a los demás sujetos y sit!ll�ciones. 
El caso de dos pintores, por ejemplo, en que uno reailice sus concep­
ciones pintando e�cen.as o tipos, sustentando 'Sus creaciones soEre lma 
base «n.arr.ativa», y aun diríamos «literaria», y, ·por e:]. contrario, el otro 
se mantenga en un terreno más objetivo donde rse mueva austeramente 
en tomo a problemas puramente pictóricos, no arguye mayor o menor 
temple .arístico ni sólo disparidades técnicas ; alude más bien a dife­
rencias en la manera •total de ser y compo�tarse cada uno de ellos. En 
esta manera de ser y de reaccionar, que obliga 'a unos a enfocarlo todo 
desde un punto de vist;a estético, mientras otros perciben sobre todo las 
( 10) Entiende por carácter teleol6gico de la vida anímica «una estructura sobre la 
base de la cual nuestras representaciones ponen en juego emociones, sentimientos, im­
pulsos, que están con ellas en una relaci6n normativa y que despu6s producen acciones». 
( 1 1 )  DILTHEY: Op. cit., pág. 41.  
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relaciones económicas, Jas políticas o las religiosas, etc., estriba la pe­
culiaridad individu�l . Spranger ha intentado agrupar en un número 
de tipos ideales los modos de comportarse que ha consíclerado básica� 
y constantes. Cada tipo es para él una «forma de vida» . Y os preci­
samente -nos dice- dentro de cada una de osas formas donde �­
piezan las sutiles diferenaiia.ciones correspondientes a la estructura bá­
sica de cada personalidad. «Si se ·supone, por ejemplo, que los dos 
mayores espfritus de la antigüeda.d griega, Pfatón y Aristóteles, en­
contraron d punrto central de su vida en la teoría, y se est� comple­
tamente cierto sobre todo el matiz peculiar de este concepto gr·iego, en­
tonces ila diferencia que resta entre las producciones respectivas no es 
solamente lógica y que repercuta en los conceptos puros, sino que tá1 
diferencia radica en las personalidades mismas que los han plasmaao, 
diferencia que cada cual 1La siente : algo a.sí como la diversidad entre 
una estiatua idealizada y la forma encamada que se desarrolla vi­
viendo» ( 1 2) .  
La distancia entre Montaigne y Pestalozzi, dos pedagogos igual­
mente grandes, eistá, sobre todo, en la aptitud di.versa con que enro­
can el <¡·ueihacer de la formación y de la vida humanas, y quizá la 
mera discusión sobre conceptos sería inconducente, «porque en tales 
oposiciones no son· !lo verdadero y lo falso lo que se enfrenta, sino sim­
plemente dos hombros» ( 1 3 ) .  
Admitiendo l a  ilimitada variedad de configuir.aciones espirituales, 
una orientación pedagógica para actuar sobre ellas resulta sólo siste­
mática cuando llega a delinear los tipos, profundizando en las leyes 
de su formación hasta acercarse •lo más posible, medi;ante una apro­
ximación progresiva, a casos indiv.i.duales y, por · lo tanto, ccineffabi­
les». 
· Según esto, dl gr.an •contenido de una psicología pedagógica con­
siste en el establecimiento y explicación del tipo, int.erpretiando y es­
clareciendo las normas de su formación y tratando en todo caso de 
hacer inteligibles los procesos respectivos. 
De nos varios oriiterios orientadores que en un principio se ofre­
dan a esta ·psicología como principio de clasificación tipológica, sus 
principales cutivadores elig.ieron, como es sabido, la manera de vWir 
(12.\ SPRANGER: Op. cit. , pág. 46. 
(13)  Ibid . ,  pág. 47. 
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los val.ores. Esto es, la postura de 'los sujetos ante los  principales cam­
pos de valores. «Dime lo que para ci es valioso y te diré llo que eres», 
dicen apoyándose e,n el viejo proverbio. 
En una exposición total de 1 a Pedagogía como viencia del espíritu 
nos hallaríamos cihora abocados a estudia·r los valores como criterio 
orientador de toda esta teoría, o mejor, de todas estas teorías, de La 
formación humana. 
Habiendo excluído sistemáticamente en este .artícul:o el ocuparnos 
del problema de llos valores, por otra 1parte más conocido entre nos­
otros, nos basta aquí señalar.le un lugar y destacar la importancia de­
cisiva de su estudio para una comprensión total de las corrientes a 
que nos venimos refiriendo. Por eso terminamos esta alusión a los 
nexos estructurales con una definición de los mismos, donde ]·a refe­
rencia a los v;alores cobra una significación iprimordiail : «Por estruc­
tura espiritual del alma entendemos una conexión cerrada de dispo­
siciones para vivencias y rendimiento que se organiza según direccio­
nes val.orativas, pero que tiene su centro en l a  referencia a una unidad 
de valor a vivir, es decir, en eiJ. yo esipirirual» ( 1 4 ) .  
Y aquí es donde, 1par·tiendo de las conexiones más generales de la 
Pedagogía, llegamos a ·lo que Dinthey llama la unidad psicológica de 
las ciencias del espíritu, o sea el hombre. Como no podía ser por me­
nos, fas ciencias dd espírilt:u presentan cierta clase de human-ismo ( 1 5 ) .  
En todo este movimiento .
·
hay una emergencia de l o  más típicamente 
humano del hombre, «un hambre de comprensión de lo humano que 
1piide ser satisfecho» ( 1 6) .  No en vano es el neohumanñismo alemán 
del siglo xvm una de Jlas 6pocas más ·aludñ<las por los 1ped.agogos a 
que nos referimos, y hablan todos i:on admiración de la «vigorosa 
época» del Sturm und Drang. Pero consideran .hlaberla siup�ado, 
porque 'la 1pedagogía de hoy ha rebasado el «ethos» que distinguía 
las creaciones de Herder, Goethe y Schiller, para dar paso .a una da­
bonación conceptual más diferenciada y rigurosa. 
Mas yo ·quiero referirme a otro género de superación, tanto y más 
( 1 4) SPRANGER : Op. cit . . pág. 49. 
( 1 5) Y el concepto que la Pedagogía como ciencia del espíritu tiene del hombre so­
bre el que actúa. es éste : un hombre encerrado en sí mismo, pues entiende que para 
él sólo es fin aquello que su voluntad se propone, sólo es valioso lo que como tal se le 
ofrece a su sentimiento, y real y verdadero, únicamente lo que como cierto y evidente 
se corrobora en su conciencia. 
( 1 6) SPRANGER: Op. cit. , pig. 63 . 
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interesante que ese : al frenazo ante el psicologismo, que amenazaba 
invadirfo todo. Con l as ciencias del espíritu se ha .abierto paso una 
nueva concepción de la vida psíquica, en La que ésta no Se manifiesta 
únicamente por el acaecer psicofí.sico, sometido a leyes causales, sino 
por un acceso a cief"tas normas superiores que rigen y dan sentido 
propio a La vida anímica. 
Pronto se echa de ver que Ja �uper.ación del individualismo subje­
tirvista tiene fecunda reperousión en el campo pedagógico. 
Ha permitido ver que fas directrices de l a  vida humana no están 
únkamente en el ámbito del ser 'individual. 
Hay mundo y fuerzas ·supraindividuales que gravitan poderosa­
mente en el proceso formativo. La educación 'como !la entendía el psi­
cok>gismo era una mera adaptación a las modalidades psíquicas del 
niño. Pero la educación concebida desde sus polos individua:l· y social 
es también conexión con el mundo cultural. 
H.ast.a ahora veíamos la -pedagogía determinada por las exigencias 
de aas estructunas individuales. Pero he ·aquí ique hay lugar para u n a  
corusideración de estructuras suipra.indiiviiduales, �.as cuales, a'lllnqll'e se 
originan de una acción individual e interindividual, \han llegado a 
emanciparse, hasta poseer una capacidad de 'reacción propia sobre los 
mismos individuos ,que se 1suceden en el curso de Ja Historia, no sólo 
enriqueciendo los 'sistemas culturales, sino emjqueciéndose y lográn­
dose ellos mismos por el influjo qiue de talles ·sistemas reciben. A pesar 
de las acusadas resonancias hegeliarnas de esta concepción, es justo pon­
derar que Dilthey se aparta cuidadosamente de identificar su teoría con 
l.a del filósofo del espíritu objetivo. A la postura de Hegel sólo Je en­
cuentra explicación por Ía ley de los antagonismos históricos a que res­
ponde. Así, por ejemplo, en O o  que al a:lma nacional Se refiere, en­
cuentra que «le falta l a  unidad de la autoconciencia y de la actru ación 
que eX1presamos con el concepto de aJmal> ( 1 7) ,  y en la e�ctura 
suipraindividual, propia de 1os .<istemas culturales, distingue entre «las 
creaciones <J.Ue descansan en una capacidad p'.)tenciad.a de �a intuición 
y aqruellas ,que son producidas por el áspero trabajo de la inteligencia 
y del cálculo» ; pero a nosotros nos interesa, sobre todo, señalar que 
la Pedagogía, dentro de la concepción de las ciencias noológicas, re-
(17) DILTHEY, pág. 44. 
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conoce y postu1a el influjo educativo de los diveirsos ámbitos cultu­
dles:  Religión, Estado, Sociedad, Ciencia, Economía, Técnica y Arte. 
Cada uno de estos dominios ( 1 8 )  ti.ene su pailoora que decir e.n la 
educación. 
MARÍA ANGELES GALINO, 
Profesora adjanta de la Universidad de Madrid. 
( 18) En cuanto contenidos ya elaborados. 
S U M M A R Y 
In this a:rtiole Pedagogy i's studied as a «sctence of tihe spirit)) 
through i1:lhe concept of conexion. 
In the fu-ist ¡place it establishes the 1type of conexion ex.istiing bet­
ween Pedagogy .and the other sciooces of tihe spirit. The justificaition, 
the reach ood the theoreticail foundiation of tihis conexion is tJherefore 
a .fundamenit:aJ part of pedagogical knowledge. 
Afiterwards i.t est:ahl�ishes the conexion between the differenit: as-
pecrs of Pedagogy iltself: 
a) historie or real data. 
b) .tJheoreitJical constructioni.s. 
e) sense :tl"Jd value eloments. 
Fiiinally it istudies tihe oharacter of 1tihe ipsychic.al links wtitih whioh 
suoh conexioru; are taken. These links, accordi.ng to DiJtJhey, beJongs to 
�he tJhougiht, the feeliiing or the wiill as rthey respectivdy e:xipreisi.s sorne 
. truths, fedlings or rules. 
